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1. Introducción

Como consecuencia de la continua llegada de población inmigrante a los países de la Europa Occidental, se están produciendo profundas transformaciones en nuestras sociedades.

En el caso español, una de las más importantes es la relacionada con la creciente convivencia entre personas con diferentes tradiciones culturales y lenguas, lo que se ha traducido en la existencia de una diversidad cultural y lingüística desconocida hasta el momento.
En este sentido se puede afirmar que España durante los últimos años ha pasado de ser un territorio de emisión de emigrantes a uno claramente marcado por la recepción de inmigrantes. Como muestra de ello, tan solo se ha de indicar que, según datos del Instituto Nacional de Estadística (2008), el número de personas inmigradas en el periodo 1996-2007 se ha multiplicado por diez, pasando de 542.314 a 5.249.993 (lo que representa el 11,61% del total de la población española, ya por encima de los 45.000.000 de habitantes).
Este importante volumen de población no se reparte de manera homogénea por todo el territorio estatal, siendo las zonas donde se concentra un porcentaje más elevado el Levante español (Islas Baleares -18,40%-, La Comunidad Valenciana -14,90%-, Murcia -14,40%-), Cataluña (13,40%) y el área de Madrid (14,10%) (Instituto Nacional de Estadística, 2008).
Por lo que a Cataluña respecta, siguiendo con los datos del Instituto Nacional de Estadística (2008), a 1 de enero de 2007 es la Comunidad Autónoma que, en números absolutos, concentra el mayor volumen de inmigrantes (966.004), siendo las nacionalidades más frecuentes la marroquí (191.652 sujetos), ecuatoriana (81.831) y rumana (63.535).
Estas personas, en multitud de ocasiones sin un conocimiento previo, se encuentran con las peculiaridades de la sociedad catalana. En este sentido, es interesante destacar la cuestión lingüística, a la cual se han dedicado muchos esfuerzos durante los últimos años en un intento de acercarse a una situación de normalidad en lo referente al conocimiento y uso de la lengua catalana.

Es evidente que las políticas lingüísticas tiene uno de sus objetivos fundamentales en el Sistema Educativo y, en esta línea, se ha apostado por promocionar el uso y aprendizaje del catalán como eje vertebrador de un proyecto educativo intercultural con la finalidad de consolidar la cohesión social (Generalitat de Catalunya, 2004).
En perfecta concordancia con lo que se acaba de exponer, de nuevo los datos indican la creciente diversidad cultural y lingüística existente en las escuelas catalanas. En el curso 2006/2007 (Generalitat de Catalunya, 2007), se contabilizan un total de 114.756 alumnos extranjeros en las diversas etapas del Régimen General de la educación obligatoria (Infantil, Primaria, Educación Especial y Secundaria), lo que representa el 12,08% del total de la población escolarizada (949.639).
Centrándonos en la Educación Secundaria Obligatoria, este porcentaje se eleva hasta el 13,54% (35.864 respecto el total de estudiantes en este nivel, 264.829). Por áreas de procedencia destacan los provenientes de América Central y del Sur (17.360, lo que supone el 48,40% del total de extranjeros) los magrebíes (8.351, el 23,28%), y los que proceden de la Europa NO Comunitaria (3.962, el 11,04%)
.
Por otra parte, como es sabido el Sistema Educativo catalán ha adoptado una organización bajo los postulados de la educación bilingüe, con el objetivo de garantizar un dominio similar de las dos lenguas oficiales de Cataluña (el catalán y el castellano) al finalizar la escolarización obligatoria, independientemente de la lengua familiar de los escolares. Este hecho produce que, en muchas ocasiones, los chicos y chicas de origen inmigrante se encuentren en una situación en la que deben aprender dos segundas lenguas con un nivel de competencia similar, que les permita optar por el uso de cualquiera de ellas, o ambas, en sus interacciones con los miembros de la sociedad receptora (Huguet, 2004).
De forma paralela, y directamente relacionado con lo anterior, el importante desarrollo que la educación bilingüe (o plurilingüe) ha adquirido en las últimas décadas en todo el mundo, ha puesto de manifiesto el capital papel de las actitudes lingüísticas en el éxito o fracaso de cualquier propuesta educativa de este tipo (Baker, 1992), convirtiendo en fundamental el análisis de este proceso entre los escolares que siguen modelos de esta índole.
Por lo tanto, y teniendo en cuenta los objetivos explicitados por la Generalitat de Catalunya en materia educativa, lingüística y de integración de los recién llegados, sintetizados un poco más arriba, se tornan en imprescindibles el desarrollo de estudios que analicen las actitudes lingüísticas de los escolares respecto las lenguas oficiales de Cataluña.

Muchas y de diversa naturaleza son las variables que en el análisis de este tópico se han mostrado como significativas.

En este sentido, no se puede obviar la demostrada significatividad de la relación existente entre el aprendizaje de una lengua y el desarrollo de unas positivas actitudes hacia la misma. De este modo adquiere una importancia capital la ya clásica diferenciación elaborada por Lambert (1969) entre la motivación “instrumental” y la de “integración” de cara a la adquisición de una/s segunda lengua. Así, en aquellas personas que aprenden una lengua por motivos pragmáticos predominaría la primera, mientras que en individuos que lo hacen con un deseo de identificarse con la sociedad receptora y conocer aspectos de la misma la segunda, que suele ser más efectiva de cara al aprendizaje lingüístico. En cualquier caso, como indican Siguán y Mackey (1986) ambos tipos están relacionadas e implicados mutuamente, de tal modo que normalmente se entremezclan y se ponen de manifiesto en cada persona de manera diferente.

Por otra parte, diversos trabajos muestran la importancia en el desarrollo de las actitudes lingüísticas de los escolares, de las actitudes implícitas y/o explícitas de los progenitores (Gardner, 1973). En este caso se pueden distinguir dos tipos de roles de los padres y madres respecto la motivación de los hijos e hijas. El activo, cuando los progenitores incentivan positiva y conscientemente el aprendizaje de una segunda lengua y el pasivo, que está en relación con la transmisión no consciente de unas actitudes negativas hacia una determinada lengua y el grupo de hablantes de la misma. Es más, si ambos papeles se dan simultáneamente en el seno familiar, el pasivo invalida al activo, viéndose claramente afectada la motivación (Gardner, 1973). Otro factor determinante en esta línea es el tratamiento de la lengua en el Sistema Educativo (Gardner, 1985), o las relaciones que establecen los alófonos con su grupo de iguales hablantes de esa lengua (Maruny y Molina, 2001; Vila-Moreno, 2004).

Íntimamente relacionado con este último punto, y teniendo en cuenta los trabajos realizados en contextos marcados por la inmigración y los esfuerzos que se pueden realizar de cara a la integración de los recién llegados, se debe considerar la consabida y demostrada relación en determinados contextos entre las actitudes que se desarrollan hacia la lengua que utiliza un colectivo y los miembros del mismo (Baker, 1992; Clément y Gardner, 2001; ; Fishman, 1977; Gardner, 1973; Gardner y Clément, 1990; Lasagabaster, 2003).

Este aspecto, que si bien desde un punto de vista actual se debe ir superando de cara a una convivencia más satisfactoria (De Lucas, 2001; Fernández Enguita, 2003; Lapresta, 2006; Zapata-Barrero, 2001, 2004), cuando ocurre, ensalza a la lengua a la categoría de  símbolo por excelencia de la colectividad, ya que vehicula el elemento diagnóstico de la identidad colectiva, que es el desarrollo de un sentimiento de pertenencia al grupo ((Appel y Muysken, 1996; Fernández, 2000; Fishman, 1977; Lapresta, 2006; Lapresta y Huguet, en prensa)

En segundo lugar, otro aspecto clave de cara al desarrollo de unas competencias lingüísticas, de unas positivas actitudes hacia las lenguas, así como del éxito escolar, reside en la valoración, por parte de los pares autóctonos, la propia institución escolar y la sociedad en general de las lenguas y culturas que aportan los jóvenes de origen inmigrante a la sociedad de acogida (Serra, 2006; Vila, 2000, 2002).

Por último, si bien es cierto que en contextos con una larga tradición en la recepción de inmigrantes, como por ejemplo el caso de los Estados Unidos, se comprueba la significatividad de variables como la “edad de llegada” o el “tiempo de estancia”  para explicar la adquisición de la lengua y el éxito académico (Gándara, 1999; Hakuta, Butler, y Witt, 2000; Ramírez, 1992;), en el caso del Estado español estos estudios son todavía muy escasos, aunque los desarrollados indican la importancia de estos factores (Maruny y Molina, 2001), así como el papel de la lengua familiar en el caso de los escolares provenientes de Latinoamérica (Navarro y Huguet, 2005)
Con este marco teórico de fondo, el objetivo de este estudio es describir y analizar las actitudes lingüísticas del alumnado (autóctono y de origen inmigrante) de Educación Secundaria Obligatoria hacia las lenguas oficiales de Cataluña (el catalán y el castellano). Y  se hará en dos fases diferenciadas con la finalidad de cubrirlo de la manera más completa posible: en una primera se describirán y analizarán las actitudes lingüísticas desde una perspectiva cuantitativa, para en una segunda fase profundizar en los discursos en los que se anclan las actitudes positivas y negativas tanto de los escolares autóctonos como de los de origen inmigrante.

2. Objetivos

Como se acaba de indicar el objetivo general del trabajo es:
Analizar las actitudes lingüísticas hacia el catalán y el castellano del alumnado autóctono y de origen inmigrante de Educación Secundaria Obligatoria en Cataluña.
De este objetivo general se desprenden dos subobjetivos principales:

A/ Describir y analizar las actitudes lingüísticas de los escolares hacia ambas lenguas desde una perspectiva cuantitativa, para de este modo poder generalizar los resultados obtenidos y analizar el efecto de diferentes variables que en otros estudios de similar naturaleza se han mostrado como significativas (Condición Lingüística Familiar, Situación Socioprofesional y Nivel Sociocultural de las Familias, Valoración del Profesorado respecto el conocimiento del catalán y el castellano), así como de otras que en el caso del estudio de las actitudes lingüísticas del alumnado inmigrante se comprueban igualmente significativas (Tiempo de estancia en el Estado, Edad de Llegada y Escolarización en el País de Origen).
B/ Describir y analizar el proceso de construcción de las actitudes lingüísticas (positivas y negativas) hacia ambas lenguas desde una perspectiva discursiva, con el fin de estudiar y comparar las diferentes dinámicas, anclajes y significados que se puedan observar entre diferentes perfiles de población (autóctonos e inmigrantes principalmente).
Además con el objetivo de testar el peso de la escolarización en centros con menor o mayor tradición en la acogida de inmigrantes, el trabajo se ha desarrollado en instituciones escolares ubicadas en dos zonas de Cataluña muy diferenciadas según este criterio: por un lado la comarca de Osona (Barcelona), un territorio con una dilatada experiencia en recepción de inmigrantes, siendo una de las seis comarcas con un índice más elevado de residentes extranjeros y, por otro, diferentes comarcas de Lleida, en las que la presencia de inmigrantes es relativamente reciente y, por lo tanto, la experiencia en su acogida es menor.
3. Metodología
Metodológicamente, y en concordancia con los objetivos propuestos, el trabajo se estructura a partir del desarrollo de dos momentos: una primera fase cuantitativa y una segunda cualitativa.

3.1. Fase Cuantitativa

3.1.1. Variables

En esta fase de nuestro estudio se han contemplado diferentes variables, tal y como se acaba de especificar en los objetivos. Para la totalidad del alumnado aquellas que se han mostrado relevantes en otros estudios realizados en el Estado Español (Huguet y Llurda, 2001; Lasagabaster, 2003), así como las que se han revelado significativas en estudios realizados específicamente en el caso de los escolares inmigrantes (Maruny y Molina, 2001; Navarro y Huguet, 2005). Específicamente los factores contemplados son los siguientes.
3.1.1.1. Variables consideradas para toda la muestra

· Condición Lingüística Familiar (CLF): las categorías que incluye son “Castellanófono” / “Bilingüe + Castellano” / “Bilingüe + Catalán” / “Catalanófono” / “Alófono” / “Alófono + Castellano” / “Alófono + Catalán” / “Alófono + Catalán + Castellano”.
· Situación Socioprofesional (Nivel Laboral de los Padres – SSP): “Alta-Alta” / “Media-Alta” / “Media-Baja” / “Baja-Baja”.

· Nivel Sociocultural (Nivel Educativo de los Padres – NSC): “Universitarios” / “Secundarios” / “Primarios” / “Sin Estudios”.
· Valoración General del Profesorado respecto el Nivel de Conocimiento de las Lenguas Catalana y Castellana: “Muy Buena” / “Buena” / “Normal” / “Deficiente” / “Muy Deficiente”.

3.1.1.2. Variables consideradas específicamente para el alumnado de origen inmigrante

· Tiempo de Estancia en el Estado: “Menos de 3 años (0-3)” / “De 3 a 6 años (3-6)” / “Más de 6 años (+6)”.

· Edad de Llegada: “Menos de 10 años (-10)” / “A partir de 10 años (10+)”.
· Escolarización en el País de Origen: “Si” / “No” / “Nacido en el Estado”.
· Área de Origen: “África-Magreb-Árabe” / “África-Magreb-Bereber” / “África Subsahariana” / “Asia” / “Europa del Este” / “Latinoamérica” / “Unión Europea”.

3.1.2. Participantes

Tras un contacto previo con los responsables del Departament d’Educació, y siguiendo sus indicaciones respecto la ideoneidad de diferentes Institutos de Educación Secundaria de cara a los objetivos del análisis, los Centros Educativos seleccionados han sido los siguientes: en las comarcas de Lleida los IES de Alcarrás, Balaguer, Cervera y Mollerussa; en la comarca de Osona los ubicados en Manlleu y Vic.
La muestra definitiva ha quedado conformada por 681 sujetos, de los que 456 son autóctonos (el 66,96%) y 225 (el 33,04%) de origen inmigrante. De los primeros, 232 son chicos (el 50,88%) y 224 chicas (el 49,12%), mientras que entre los segundos 107 son chicos (el 47,56%) y 118 chicas (el 52,44%). Por otra parte 275 (el 40,38%) residen en la comarca de Osona y 406 (el 59,62%) en los territorios ilerdenses.
En las siguientes tablas (Tabla 1 y Tabla 2) se recogen cómo se distribuye la muestra en función del resto de las variables observadas.

Tabla 1. Composición muestral según Condición Lingüística Familiar, Situación Socioprofesional, Nivel Sociocultural, Conocimiento del Catalán y del Castellano.
	Condición Lingüística Familiar
	Autóctono
	%
	Inmigrante
	%

	    Castellanófono
	75
	16,45
	28
	12,44

	    Bilingüe + castellano
	70
	15,35
	22
	9,78

	    Bilingüe + catalán
	59
	12,94
	2
	0,89

	    Catalanófono
	252
	55,26
	0
	0,00

	    Alófono
	---
	---
	115
	51,11

	    Alófono + castellano
	---
	---
	8
	3,56

	    Alófono + catalán
	---
	---
	23
	10,22

	    Alófono + cas + cat
	---
	---
	27
	12,00

	    TOTAL 
	456
	100,00
	225
	100,00

	Situación Socioprofesional
	Autóctono
	%
	Inmigrante
	%

	Alta-alta
	0
	0,00
	0
	0,00

	Media-alta
	96
	21,05
	11
	4,89

	Media-baja
	116
	25,44
	21
	9,33

	Baja-baja
	244
	53,51
	193
	85,78

	TOTAL 
	456
	100,00
	225
	100,00

	Nivel Sociocultural
	Autóctono
	%
	Inmigrante
	%

	    Universitarios
	109
	23,90
	35
	15,55

	    Secundarios
	173
	37,94
	76
	33,78

	    Primarios
	144
	31,58
	75
	33,33

	    Sin estudios
	10
	2,19
	31
	13,78

	    No contesta
	20
	4,39
	8
	3,56

	TOTAL 
	456
	100,00
	225
	100,00


Tabla 1 (Cont.). Composición muestral según Condición Lingüística Familiar, Situación Socioprofesional, Nivel Sociocultural, Conocimiento del Catalán y del Castellano.
	Conocimiento Catalán
	Autóctono
	%
	Inmigrante
	%

	    Muy bueno
	91
	19,95
	10
	4,44

	    Bueno
	116
	25,44
	20
	8,89

	    Normal
	148
	32,46
	69
	30,67

	Deficiente
	78
	17,10
	94
	41,78

	    Muy deficiente
	4
	0,88
	14
	6,22

	    No contesta
	19
	4,17
	18
	8,00

	TOTAL 
	456
	100,00
	225
	100,00

	Conocimiento Castellano
	Autóctono
	%
	Inmigrante
	%

	    Muy bueno
	72
	15,79
	3
	1,33

	    Bueno
	124
	27,19
	31
	13,78

	    Normal
	157
	34,43
	73
	32,44

	Deficiente
	79
	17,32
	75
	33,33

	    Muy deficiente
	4
	0,88
	10
	4,45

	    No contesta
	20
	4,39
	33
	14,67

	TOTAL 
	456
	100,00
	225
	100,00


Tabla 2. Composición muestral del alumnado de origen inmigrante según Tiempo de estancia en el Estado y Cataluña, Edad de llegada al Estado y Cataluña, Escolarización en el País de Origen y Área de Procedencia.
	Tiempo estancia Estado
	Inmigrantes
	%

	Menos de 3 años (-3)
	99
	44,00

	3 - 6 años (3-6)
	47
	20,89

	Más de 6 años (+6)
	76
	33,78

	No Contesta
	3
	1,33

	TOTAL INMIGRANTES
	225
	100,00

	Tiempo estancia Cataluña
	Inmigrantes
	%

	Menos de 3 años (-3)
	102
	45,32

	3 - 6 años (3-6)
	47
	20,88

	Más de 6 años (+6)
	76
	33,77

	No Contesta
	3
	1,33

	TOTAL INMIGRANTES
	225
	100,00


Tabla 2 (Cont.). Composición muestral del alumnado de origen inmigrante según Tiempo de estancia en el Estado y Cataluña, Edad de llegada al Estado y Cataluña, Escolarización en el País de Origen y Área de Procedencia.
	Edad llegada Estado
	Inmigrantes
	%

	Menos de 10 años (-10)
	95
	42,22

	10 y más años (10+)
	127
	56,45

	No Contesta
	3
	1,33

	Edad llegada Cataluña
	Inmigrantes
	%

	Menos de 10 años (-10)
	89
	39,56

	10 y más años (10+)
	133
	59,11

	No Contesta
	3
	1,33

	TOTAL INMIGRANTES
	225
	100,00

	Escolarización país origen
	Inmigrantes
	%

	    Si

	176
	78,22

	    No
	24
	10,67

	    Nacido en el Estado
	22
	9,78

	No contesta
	3
	1,33

	TOTAL INMIGRANTES
	225
	100,00

	Área de Origen
	Inmigrantes
	%

	    África-Magreb-Árabe

	51
	22,67

	    África-Magreb-Bereber
	73
	32,44

	    África subsahariana
	7
	3,11

	    Asia
	3
	1,33

	Europa del Este
	36
	16,00

	    Latinoamérica
	49
	21,78

	    Unión Europea
	6
	2,67

	TOTAL INMIGRANTES
	225
	100,00


3.1.3. Instrumento

En esta fase de la investigación se ha optado por el uso de un cuestionario de actitudes y sociolingüístico elaborado por el Servei d’Ensenyament del Català (SEDEC), tomando como referencia los trabajos de Sharp, Thomas, Price, Francis y Davis, (1973) y utilizado con éxito en otros contextos con escolares bilingües autóctonos (Huguet y Llurda, 2001; Huguet, 2005), como en entornos educativos de inmigración (Navarro y Huguet, 2005).
Para su aplicación a esta investigación se ha reelaborado y adaptado a las características sociolingüísticas y curriculares del alumnado matriculado en los centros de ESO de Cataluña. La versión definitiva se ha validado mediante la técnica test-retest, con un intervalo de tres meses entre ambas aplicaciones, obteniendo un índice de correlación muy elevado y significativo estadísticamente: r=0,703 (p<0.0001).
Sintéticamente el cuestionario interroga sobre variables sociodemográficas del alumno, constituyendo la base del mismo un total de 20 afirmaciones (10 para cada una de las lenguas) de respuesta dicotómica (SI / NO), que permiten clasificar las actitudes hacia las diferentes lenguas en tres categorías: Favorable / Neutra / Desfavorable. Para la clasificación en cada una de ellas se otorga una puntuación de +1 a cada respuesta favorable a la lengua en cuestión y un -1 a las desfavorables. A continuación se realiza la suma algebraica de las diez respuestas obteniendo una puntuación que puede oscilar entre -10 y +10. Con este indicador se obtienen las categorías: Favorable (de +6 a +10) / Neutra (de -5 a +5) / Desfavorable (de -6 a -10).
3.1.4. Procedimiento

La primera parte (aplicación del cuestionario) de la primera fase del estudio se realizó entre los meses de enero y febrero de 2005, por un grupo de encuestados formados a tal efecto. Previamente, se había contactado con el Departament d’Educació de la Generalitat de Catalunya de cara a obtener los correspondientes permisos. Se informó a los centros de las razones del estudio, se solicitó su conformidad y se establecieron los días en que tendría lugar la pasación de las pruebas.

Señalar, asimismo, que el cuestionario se pasó de forma colectiva.
3.1.5. Tratamiento de Resultados

El tratamiento estadístico de los datos obtenidos se ha realizado con el paquete estadístico Statview for Windows en su versión 5.0.1.

Para el análisis se han utilizado técnicas de estadística descriptiva (Tablas de Frecuencias, Tablas de Contingencia, etc.), el ANOVA para comprobar los efectos de una o más variables independientes en la explicación de cada una de las variables dependientes, y la prueba de comparación de medias de Fisher para concretar las diferencias cuando el análisis de la varianza resulta significativo. Asimismo también se han utilizado rectas de regresión simple para comprobar la relación entre variables cuantitativas. En todo momento el nivel de significación utilizado ha sido del 0.05.
3.2. Fase Cualitativa
Como se ha indicado con anterioridad, el objetivo de esta fase de la investigación es la profundización en el análisis de los discursos y la subjetividad que sustentan las actitudes lingüísticas (positivas y negativas) de los escolares autóctonos y de los de origen inmigrante respecto a las lenguas catalana y castellana detectadas en la primera fase de nuestro trabajo. Del mismo modo estudiar el impacto de las variables que se puedan mostrar significativas estadísticamente. 
Tal y como indican varios autores (Alonso, 1998; Brunet, Pastor y Belzunegui, 2002; García Ferrando, Ibáñez y Alvira, 1986), las técnicas de investigación social que permiten captar de una manera más profunda la realidad discursiva y la subjetividad son las cualitativas. Por esta razón en esta fase de del análisis se han utilizado técnicas de esta naturaleza. Concretamente la entrevista en profundidad semidirigida.

3.2.1. Informantes
Con los antecedentes obtenidos en la primera fase del estudio, se está en condiciones de seleccionar un grupo de informantes que representen las diferentes categorías de las variables que se han mostrado significativas, con el objetivo de cubrir todo el universo discursivo que desarrollan los autóctonos y los inmigrantes, y poder diferenciar a la vez entre los que se desarrollan en función del Género, Edad, Área de Origen, Condición Lingüística Familiar, Tiempo de Estancia en el Estado y/o Cataluña y el Lugar de Residencia.

Además se han seleccionado alumnos que han presentado actitudes extremas (positivas o negativas) ante el catalán y el castellano, con el objetivo de captar los anclajes de sus discursos en el estado “más puro” posible. Siguiendo estos criterios, la muestra de escolares quedó configurada de la siguiente manera (Tabla 3 y Tabla 4):
Tabla 3. Escolares de origen inmigrante entrevistados en función del Género, el Área de Procedencia, La Condición Lingüística Familiar, los Años de Residencia en Cataluña y la Zona de Residencia.

	GÉNERO
	ENTREVISTAS

	    HOMBRE
	8

	    MUJER
	8

	    TOTAL 
	16

	ÁREA O PAÍS ORIGEN
	ENTREVISTA

	    ÁFRICA-MAGREB-BEREBER
	5

	    ÁFRICA SUBSAHARIANA
	2

	    EUROPA DEL ESTE
	4

	    LATINOAMÉRICA
	5

	    TOTAL 
	16

	CONDICIÓN LINGÜÍSTICA FAMILIAR
	ENTREVISTAS.

	    RUMANA
	3

	    BEREBER
	5

	    RUSA
	1

	C CASTELLANA
	5

	    MANDINGA
	2

	    TOTAL 
	16

	AÑOS DE RESIDENCIA EN CATALUÑA
	ENTREVISTAS.

	    MENOS DE 3
	5

	    DE 3 HASTA 6
	5

	    MÁS DE 6
	6

	    TOTAL 
	16

	ZONA DE RESIDENCIA
	ENTREVISTAS.

	    COMARCAS DE LLEIDA
	9

	    COMARCAS DE BARCELONA
	7

	    TOTAL 
	16


Tabla 4. Escolares autóctonos entrevistados en función del Género, La Condición Lingüística Familiar y la Zona de Residencia.
	GÉNERO
	ENTREVISTAS.

	    HOMBRE
	8

	    MUJER
	7

	    TOTAL 
	15

	CONDICIÓN LINGÜÍSTICA FAMILIAR
	ENTREVISTAS.

	    CATALÁN
	7

	    CASTELLANO
	5

	    BILINGÜE (CAT-CAS)
	3

	    TOTAL 
	15

	ZONA DE RESIDENCIA
	ENTREVISTAS.

	    COMARCAS DE LLEIDA
	8

	    COMARCAS DE BARCELONA
	7

	    TOTAL 
	15


Con el objetivo de captar el tratamiento de la diversidad lingüística y cultural en los diferentes centros analizados se han llevado a cabo entrevistas a miembros de los equipos directivos de los institutos así como a miembros de los Equips d’Assessorament Psicopedagògic que trabajan con ellos.

3.2.2. Instrumentos y Procedimientos
Como hemos indicado el tipo de entrevista elegido es la entrevista en profundidad semidirigida,  ya que interesa que los entrevistados se expresen libremente pero a la vez, que se traten una serie de temas específicos.
Dada la carencia de estudios con el objetivo de analizar las actitudes lingüísticas hacia las diferentes lenguas en presencia por parte del alumnado, así como las correspondientes al tratamiento de la diversidad de su profesorado desde una perspectiva cualitativa, se han elaborado tres guiones que semiestructuran las entrevistas.

Una vez diseñados, han sido validados realizando una prueba piloto con escolares y miembros de los personales de dirección, así como con consultas a “expertos” sobre la temática y la situación de los centros y del alumnado.

3.2.2.1. Guiones de las entrevistas
El guión que estructura las entrevistas realizadas a los escolares se ha optado por subdividirlo en 5 grandes bloques temáticos:

· Datos Sociodemográficos

· Dimensión Motivacional

· Dimensión Competencia – Usos Lingüísticos

· Dimensión Redes Sociales

· Dimensión Lengua – Identidad - Integración

En el caso de los equipos directivos:
· Perfil del centro educativo

· Proyecto Curricular

· Proyecto Lingüístico

· Evaluación / Documentación

En el caso de los Equips d’Assessorament Psicopedagògics:

· Clima Educativo

· Diagnóstico y Evaluación

· Relaciones Familia – Escuela 

· Otras Cuestiones

La realización de las entrevistas se ha llevado a cabo en el mes de abril de 2005.

3.2.3. Tratamiento de los datos
Dados los objetivos de esta fase, la técnica utilizada para el tratamiento de los datos obtenidos ha sido el análisis de contenido (Bardin, 1986; Brunet, Pastor y Belzunegui, 2002; Piñuel, 2002). Más concretamente el análisis temático basado en categorías (Bardin, 1986)
. Considerando que lo que interesa estudiar son los discursos y que por lo tanto, nuestra unidad de análisis serán las unidades discursivas, este modelo es más adecuado que otras estrategias de análisis de contenido de naturaleza cuantitativa.

Con el fin de garantizar el anonimato de los informantes se han utilizado acrónimos que recogen las variables significativas que se han querido controlar. Por ejemplo, una mujer que proviene de Rumania, con una Condición Lingüística Familiar rumana que lleva entre 3 y 6 años en Cataluña y reside en las comarcas de Lleida, seria (M-EUEST-RUM-3/6-LLE).

4. Resultados

Con la finalidad de obtener la máxima claridad expositiva, se estructura la presentación de los resultados obtenidos en dos momentos. En primer lugar los datos obtenidos de la primera fase del estudio, a través de los cuales se describen las actitudes hacia el catalán y castellano de los escolares autóctonos y los de origen inmigrante, así como el impacto de las variables consideradas. En segundo lugar los obtenidos en la fase cualitativa, que ayudarán a comprender los discursos, argumentos y significados que sustentan las actitudes detectadas (positivas y negativas) en el caso de los escolares autóctonos y los de origen inmigrante. Paralelamente se analizará el impacto de las variables consideradas en esta fase.
4.1. Fase Cuantitativa

4.1.1. Actitudes respecto la lengua catalana del alumnado autóctono y del de origen inmigrante
La Tabla 5 plasma las actitudes de los escolares autóctonos y de origen inmigrante respecto al catalán.

Tabla 5: Actitudes lingüísticas hacia el catalán. Alumnado autóctono y de origen inmigrante. Frecuencia absoluta y porcentaje.

	ACTITUDES LINGÜÍSTICAS HACIA EL CATALÁN

	(i) 
	Autóctono
	%
	Inmigrante
	%

	Desfavorable
	5
	1,10
	8
	3,56

	Neutra
	51
	11,18
	57
	25,33

	Favorable
	400
	87,72
	160
	71,11

	    TOTAL 
	456
	100,00%
	225
	100,00%


Considerando de forma separada las actitudes hacia el catalán del alumnado de la muestra según su origen –autóctono/inmigrante–, se pueden establecer diferencias en las tendencias manifestadas.

Así, las actitudes hacia el catalán de los escolares autóctonos destacan por ser mayoritariamente favorables (87,72%), quedando en una posición menos importante las actitudes neutras (11,18%) y en último lugar las desfavorables (1,10%).

En cambio, a pesar de que las actitudes hacia el catalán del alumnado de origen extranjero mayoritariamente también son favorables (71,11%), se da una presencia considerable de actitudes neutras (25,33%) y las actitudes desfavorables se hacen más presentes, aunque con un porcentaje poco relevante (3,56%).

4.1.2. Actitudes respecto la lengua castellana del alumnado autóctono y del de origen inmigrante

La Tabla 6 presenta las actitudes de los escolares autóctonos y de origen inmigrante respecto al castellano.

Tabla 6. Actitudes lingüísticas hacia el castellano. Alumnado autóctono y de origen inmigrante. Frecuencia absoluta y porcentaje.

	ACTITUDES LINGÜÍSTICAS HACIA EL CASTELLANO

	(ii) 
	Autóctono
	%
	Inmigrante
	%

	Desfavorable
	46
	10,09
	3
	1,33

	Neutra
	196
	42,98
	76
	33,78

	Favorable
	214
	46,93
	146
	64,89

	    TOTAL 
	456
	100,00
	225
	100,00


Considerando aisladamente las actitudes hacia el castellano del alumnado de la muestra según su origen –autóctono/inmigrante–, se observa que en las actitudes hacia el castellano explicitadas por los escolares autóctonos casi hay un equilibrio entre actitudes favorables y neutras (46,93% y 42,98%, respectivamente), quedando en último término las actitudes desfavorables (10,09%).

Por lo que se refiere a las actitudes hacia el castellano del alumnado de origen extranjero se puede comprobar que, a pesar de que la proporción de actitudes neutras es considerable (33,78%), las actitudes favorables son claramente las más frecuentes (64,89%), quedando en último lugar las actitudes desfavorables pero con un porcentaje notablemente más bajo (1,33%).

Con los resultados expuestos sobre las actitudes hacia el catalán y el castellano del alumnado autóctono, es posible concluir que a pesar de que las actitudes son mayoritariamente favorables hacia ambas lenguas, lo son con un porcentaje notablemente más elevado hacia la lengua catalana respecto a la castellana, y respecto esta última lengua se han de destacar las actitudes neutras. 

En cuanto a las actitudes del alumnado de origen inmigrante, se puede confirmar que, de una manera global, hay un predominio de actitudes favorables hacia una y otra lengua, con una presencia importante de actitudes neutras también hacia ambas.
4.1.3. Análisis del impacto de las variables consideradas
Antes de iniciar la presentación de los resultados obtenidos, se debe puntualizar que, por razones de espacio, se profundizará especialmente en las variables que se han mostrado significativas. Aún así, al final de los siguientes apartados se hará una breve mención a los resultados de las variables no estadísticamente significativas.
4.1.3.1. Variables consideradas para el total de la muestra
4.1.3.1.1. Género
Las medias obtenidas sobre las actitudes lingüísticas hacia el catalán en función del género, muestran que las actitudes por parte del alumnado autóctono son favorables tanto por parte de las chicas (media de 8,19) como de los chicos (media de 7,61). Por lo que se refiere a la significación, los valores de la prueba de Fisher indican que las diferencias no son estadísticamente significativas [F1,454=3,540 (p=0,0605)]. No obstante, se ha de remarcar que los valores obtenidos no se alejan mucho de poderlos considerar significativos.

Por otra parte, las medias de las actitudes hacia el castellano son neutras. No obstante, las chicas (media de 4,04) las manifiestan superiores a los chicos (media de 2,78), tal como sucedía en el caso de las actitudes hacia el catalán. Además, los valores de la prueba de Fisher indican que las diferencias entre chicos y chicas son estadísticamente significativas [F1,454=6,164 (p=0,0134)].

En el caso de los escolares de origen inmigrante, a pesar de que las actitudes lingüísticas hacia el catalán son más favorables por parte de los chicos que de las chicas (6,39 y 5,71 respectivamente), los valores de la prueba de Fisher muestran que las diferencias no son estadísticamente significativas [F1,223=1,318 (p=0,2521)].

En cuanto a las actitudes hacia el castellano, los resultados siguen una tónica diferente respecto a los autóctonos. En este caso, las chicas (media de 6,32) manifiestan unas actitudes más favorables que los chicos (media de 5,28).

Y también en este caso, los resultados obtenidos con la prueba de Fisher nos indican que las diferencias entre chicos y chicas son estadísticamente significativas [F1,223=1,318 (p=0,0419)].

4.1.3.1.2. Condición Lingüística Familiar

Las actitudes hacia el catalán del alumnado autóctono en función de la Condición Lingüística Familiar (CLF) manifestadas son muy positivas en todos los casos (medias entre 7,04 y 9,04), exceptuando las de aquellos alumnos cuya lengua familiar es exclusivamente el castellano (castellanófonos), que se situarían en un término neutro (media de 4,52).

Gracias al análisis estadístico de las diferencias encontradas, se está en condiciones de afirmar que los alumnos cuya lengua familiar es exclusivamente el castellano muestran las actitudes menos positivas y, además, estas actitudes son significativamente menos positivas que el resto de escolares. Por otro lado, los catalanófonos y los que en la familia usan el catalán y el castellano con un predominio del catalán (bilingües + catalán), explicitan unas actitudes significativamente más favorables que los que en casa hablan en catalán y en castellano con un predominio del castellano (bilingües + castellano)
.

Los datos obtenidos referentes a las actitudes lingüísticas hacia el castellano o bien son favorables, o se sitúan en un término neutro. Pero, en este caso, las medias más altas corresponden a las actitudes manifestadas por los alumnos cuya lengua familiar es exclusivamente el castellano (castellanófonos con una media de 8,05) y los que usan el catalán y el castellano con un predominio del castellano (bilingüe + castellano con una media de 6,91). El resto de jóvenes, que tienen una presencia más alta de catalán en la familia, muestran actitudes menos favorables (bilingües + catalán con una media de 4,30 y catalanófonos con una media de 0,82).

Por lo que se refiere a las diferencias encontradas, los alumnos cuya lengua familiar es exclusivamente el catalán son destacables porque explicitan las actitudes menos positivas y, además, estas actitudes son significativamente menos positivas que el resto de los chicos y chicas autóctonos. Por otro lado, los que en la familia tienen un predominio del catalán (bilingües + catalán y catalanófonos) muestran unas actitudes menos favorables que el resto de los autóctonos que tienen una fuerte presencia de castellano en su entorno familiar
.

Por otra parte las actitudes lingüísticas hacia el catalán del alumnado de origen extranjero en función de la CLF, indican que las actitudes manifestadas hacia esta lengua son favorables en todos los casos (medias entre 6 y 7,25), exceptuando las de aquellos alumnos cuya lengua familiar es exclusivamente el castellano (castellanófonos), que las muestran menos positivas (media de 2).

Gracias al análisis de diferencias encontradas, se demuestra que los jóvenes cuya lengua familiar es exclusivamente el castellano muestran unas actitudes significativamente menos positivas que el resto de alumnos, exceptuando los que en la familia usan catalán y castellano con un predominio del catalán (bilingües + catalán)
.

Por otro lado, los datos obtenidos referentes a las actitudes lingüísticas hacia el castellano del alumnado de origen extranjero en función de la CLF, o bien son favorables o se sitúan en un término neutro. Pero en este caso, las medias más altas (entre 7,25 y 8) son las manifestadas por los alumnos cuya lengua familiar es exclusivamente el castellano (castellanófonos con una media de 8), así como los que usan el catalán y el castellano con un predominio del castellano (bilingüe + castellano con una media de 7,81) y los que usan una lengua diferente del catalán y el castellano con una cierta presencia de castellano (alófono + castellano con una media de 7,25). El resto de chicos y chicas (alófono, bilingüe + catalán, alófono + catalán + castellano y alófono + catalán) muestran actitudes neutras, con medias que oscilan entre 4,35 y 5,33.

El análisis de las diferencias significativas entre las actitudes explicitadas muestra que los alumnos cuya lengua familiar es exclusivamente el castellano, o bien el catalán y el castellano con un predominio del castellano (bilingües + castellano), son significativamente menos favorables que las manifestadas por los alumnos que usan una lengua diferente del catalán y el castellano en la familia, aunque haya una cierta presencia de alguna de las lenguas oficiales, exceptuando el caso de los que el castellano tiene una cierta presencia en la familia (alófono + castellano)
.

4.1.3.1.3. Situación Socioprofesional 
Las medias obtenidas sobre las actitudes lingüísticas hacia el catalán según la Situación Socioprofesional (SSP) de los padres de los chicos y chicas autóctonos, revelan que las actitudes en todos los casos son favorables (media entre 7,71 y 8,14).

Respecto a estos resultados, no se establecen diferencias estadísticamente significativas.

Por lo que se refiere a las actitudes hacia el castellano, las medias muestran que las actitudes de estos chicos y chicas en todos los casos son neutras (medias entre 1,90 y 4,48).

Al contrario de lo que sucede con las actitudes hacia el catalán, los valores de la prueba de Fisher muestran que se establecen diferencias estadísticamente significativas entre las familias con una SSP media-alta y las familias con una SSP baja-baja [F2,453=10,979 (p<0,0001)], siendo estos últimos los que las muestran menos favorables, y las familias entre una SSP media-baja y las familias con una SSP baja-baja [F2,453=10,979 (p=0,0005)], siendo también estos últimos los que las manifiestan menos favorables.

Pasando al alumnado de origen inmigrante, las medias obtenidas sobre las actitudes lingüísticas hacia el catalán según la SSP de los padres muestran que los chicos y chicas de las familias con una SSP más baja manifiestan unas actitudes más favorables (media de 6,32) que los otros grupos considerados. Así, los alumnos de las familias con una SSP media-alta y media-baja, presentan unas actitudes menos favorables (medias de 5,82 y 3,52, respectivamente). 

Por lo que se refiere a los valores obtenidos con la prueba de Fisher, sólo se establecen diferencias estadísticamente significativas entre la media de las familias con una SSP media-baja y la de las familias con una SSP baja-baja [F2,222=3,863 (p=0,0060)]. De esta manera, las actitudes hacia el catalán desarrolladas por los chicos y chicas de origen inmigrante de las familias con una SSP más baja, son significativamente más favorables que las de los alumnos recién llegados de familias con una SSP media-baja.

En cuanto a las actitudes hacia el castellano, tanto los chicos y chicas de origen inmigrante de las familias con una SSP media-baja, como los de las familias con una SSP media-alta explicitan actitudes favorables (medias de 7,62 y 6,36 respectivamente). Inversamente, en este caso, los alumnos recién llegados de las familias con una SSP baja-baja manifiestan las actitudes menos favorables (media de 5,60).

De nuevo, tal como sucede con las actitudes hacia el catalán, los valores de la prueba de Fisher muestran que las diferencias sólo son estadísticamente significativas entre las familias con una SSP media-baja y las familias con una SSP baja-baja [F2,222=3,863 (p=0,0221)]. 

4.1.3.1.4. Nivel Sociocultural 
Las medias de las actitudes hacia el catalán según el Nivel Sociocultural (NSC) de los padres de los chicos y chicas autóctonos, muestran que en todos los casos son favorables (media entre 6,0 y 8,72).

Del análisis de las diferencias entre las actitudes lingüísticas manifestadas por estos grupos, se desprende que los alumnos autóctonos cuyos padres han cursado estudios universitarios manifiestan unas actitudes hacia el catalán estadísticamente más favorables que los alumnos cuyos padres han cursado estudios secundarios, primarios o no tienen estudios
.

En cuanto a las actitudes lingüísticas hacia el castellano, los resultados indican que las actitudes en todos los casos son neutras (media entre 0,98 y 4,87), excepto los alumnos cuyos padres no tienen estudios que explicitan unas actitudes positivas (media de 8).

El análisis estadístico de las diferencias entre las medias nos revela que los alumnos autóctonos cuyos padres han cursado estudios universitarios manifiestan unas actitudes hacia el castellano estadísticamente menos positivas que los alumnos autóctonos cuyos padres han cursado estudios secundarios, primarios o no tienen estudios. Y, los alumnos autóctonos cuyos padres han cursado estudios secundarios muestran unas actitudes hacia el castellano estadísticamente menos positivas que los alumnos autóctonos cuyos padres no tienen estudios
.

En el caso del colectivo inmigrante, las actitudes más positivas son las manifestadas por los alumnos cuyos padres no tienen estudios (media de 7,10) o han cursado estudios primarios (media de 6,59). Por otro lado, los alumnos cuyos padres han cursado estudios superiores (media de 5,94) o estudios secundarios (media de 5,34) explicitan unas actitudes menos favorables que los grupos anteriores.

En referencia a la significación, los valores obtenidos con la prueba de Fisher revelan que las diferencias que se establecen no son estadísticamente significativas.
En cuanto a las actitudes hacia el castellano, los resultados indican que las actitudes más favorables son las manifestadas por los alumnos recién llegados cuyos padres han cursado estudios secundarios (media de 6,49) o superiores (media de 6,34). En el caso de los que no tienen estudios o han cursado estudios primarios (medias de 5,16 y 5,04, respectivamente), son menos positivas.

La prueba de Fisher demuestra que los alumnos de origen inmigrante cuyos padres han cursado estudios secundarios, desarrollan unas actitudes hacia el castellano estadísticamente más favorables que los alumnos recién llegados cuyos padres han cursado estudios primarios
.

4.1.3.1.5. Conocimiento del catalán y castellano

Con el fin de analizar este aspecto, se ha procedido al estudio de la relación estadística a partir de un análisis de regresión. Así, se puede afirmar que entre los escolares autóctonos existe una clara relación entre las actitudes manifestadas hacia la lengua catalana y el nivel de competencia conseguida en esta misma lengua, ya que la correlación es positiva y significativa, con valores de r=0,171 (p=0,0003).
En el caso del castellano, la correlación obtenida entre las actitudes hacia el castellano y su conocimiento es muy baja y no llega a ser significativa, con valores de r=0,051 (p=0,2838).

Por otra parte entre los jóvenes de origen inmigrante, ambas correlaciones resultan positivas, con valores de r=0,159 (p=0,0221) para el caso del catalán, y de r=0,226 (p=0,0016) para el caso del castellano. Por tanto, se puede afirmar que también en el caso de los escolares de origen inmigrante existe una clara relación entre las actitudes manifestadas hacia una determinada lengua y el nivel de competencia conseguido.
4.1.3.1.6. Otras variables
En referencia a la Zona de Residencia, si bien las diferencias no se han mostrado significativas cabe indicar que los jóvenes escolarizados en la comarca de Osona, tanto autóctonos como de origen inmigrante, explicitan unas actitudes hacia el catalán y castellano más positivas que los matriculados en los territorios ilerdenses.
4.1.3.2. Variables específicas para el alumnado inmigrante
4.1.3.2.1. Área de Origen

Los alumnos que provienen de Asia son los que manifiestan las actitudes más favorables (media de 9,33). A esta zona geográfica, y también con actitudes positivas, le siguen todos los territorios considerados de África: África Subsahariana (media de 8,57), los que provienen de las zonas del Magreb de habla árabe (media de 6,98) y de los de las zonas del Magreb de habla bereber (media de 6,68). Por el contrario, los procedentes de Europa del Este (media de 5,94), de la Unión Europea (media de 4,00) y Latinoamérica (media de 3,84), presentan unas actitudes neutras. 

En cuanto al contraste estadístico, los resultados indican que únicamente el caso de Latinoamérica presenta diferencias estadísticamente significativas, estableciéndose respecto a las zonas consideradas de África (África-Magreb-árabe [F2,218=3,772 (p=0,0003)], África-Magreb-bereber [F2,218=3,772 (p=0,0004)] y África Subsahariana [F2,218=3,772 (p=0,0068)]), Asia [F2,218=3,772 (p=0,0322)] y Europa del Este [F2,218=3,772 (p=0,0261)].

Por otro lado, en referencia a las actitudes lingüísticas hacia el castellano, indican que los alumnos que provienen de Latinoamérica son los que desarrollan las actitudes más positivas (media de 7,88). A éstos, y también con actitudes favorables, les siguen los procedentes de la Unión Europea (media de 6,33) y los del África Subsahariana (media de 6,29). Por el contrario, los que provienen del Magreb (Magreb-árabe, media de 5,53 y Magreb-bereber, media de 5,07), de Asia (media de 5,33) y de Europa del Este (media de 4,86), muestran actitudes menos positivas.

La prueba de Fisher demuestra que, de la misma manera que sucede con las actitudes hacia el catalán, las actitudes manifestadas por el alumnado procedente de Latinoamérica presentan diferencias estadísticamente significativas, pero en este caso porque explicitan actitudes más favorables hacia el castellano respecto las de los chicos y chicas que tienen sus orígenes en el Magreb (Magreb-árabe [F2,218=3,772 (p=0,0018)], Magreb-bereber [F2,218=3,772 (p< 0,0001)]), y en Europa del Este [F2,218=3,772 (p=0,0003)].

4.1.3.2.2. Escolarización en el país de Origen
Las actitudes lingüísticas hacia el catalán en función de la escolarización o no en el país de origen, o el hecho de haber nacido en el Estado, muestran que las más positivas son las manifestadas por los alumnos que han nacido en el Estado (media de 7,73). A estos, les siguen también con actitudes favorables los que no han sido escolarizados en su país de origen (media de 6,83). De manera contraria, los que sí que han sido escolarizados en el país de origen son los que presentan las menos (media de 5,66).

El contraste estadístico establece diferencias estadísticamente significativas entre las actitudes manifestadas por el alumnado de origen extranjero que ha nacido en el Estado y las presentadas por los que han sido escolarizados en su país de origen [F2,219=2,625 (p=0,0399). Dicho de otra manera, los chicos y chicas de origen extranjero que han nacido en el Estado estadísticamente revelan actitudes más positivas que los que han sido escolarizados en el país de origen.

En referencia a las actitudes hacia el castellano, muestran que los que no han sido escolarizados en su país de origen son los que explicitan las más favorables (media de 6,33). El resto de casos, los que sí que han sido escolarizados en el país de origen (media de 5,82) y los que han nacido en el Estado (media de 5,00), manifiestan unas actitudes menos positivas.

La prueba de Fisher muestra que las diferencias establecidas no son estadísticamente significativas.
4.1.3.2.3. Otras variables
En referencia al Tiempo de estancia en el Estado y Cataluña y la Edad de Llegada de los jóvenes de origen inmigrante, si bien no se han mostrado significativas, se ha podido observar que existe una tendencia clara en el sentido que a más tiempo de permanencia en esta Comunidad las actitudes hacia el catalán son más favorables, al mismo tiempo que decrecen hacia el castellano que, en todo caso, se continúan manteniendo en sentido positivo. Evidentemente, el conocimiento más profundo de la realidad lingüística y cultural de este territorio justificaría plenamente estos resultados que quedarían complementados con los datos provenientes del análisis de la edad de llegada a Cataluña: los que llegan antes de los 10 años tienden a manifestar actitudes más positivas hacia el catalán que los que han llegado mayores.

4.2. Fase Cualitativa
Estos resultados son muy valiosos por sí mismos, pero si el análisis se hubiera quedado en este punto no se podría diferenciar y estudiar con la profundidad necesaria cómo son construidas las actitudes positivas y negativas de los escolares. O dicho de otro modo, se conocerían las actitudes y las variables que influyen interrelacionalmente en su desarrollo pero no sería posible dar un paso más y captar los diferentes modos y significados en los que, por ejemplo, se anclan las actitudes positivas respecto el catalán en el caso de los jóvenes de origen autóctono y los de origen inmigrante. Es decir, la pregunta clave radicaría en detectar los diferentes procesos que influyen en la construcción de unas mismas actitudes (positivas o negativas) hacia una lengua en el caso de un/a escolar nacido/a en Cataluña y otro/a de origen inmigrante. 

La segunda fase del análisis ha permitido precisamente estudiar esta dimensión. Y los resultados demuestran que son procesos radicalmente diferentes.

En el caso de los escolares de origen inmigrante, una primera cuestión a señalar es que ningún informante se siente catalán o español, desarrollando complejas tramas identificatorias y todos tienen una gran consideración respecto su identidad, cultura y lengua. Ahora bien, también perciben que normalmente no son lo suficientemente valoradas en la escuela y, por extensión, en la sociedad de acogida. Pero precisamente también se demuestra que los jóvenes que desarrollan unas actitudes positivas hacia el catalán y el castellano son aquellos que se sienten mínimamente valorados y desarrollan un importante grado de satisfacción con su vida en Cataluña.
Es decir, en todos los casos en los se explicitan unas actitudes positivas hacia el catalán existe una percepción subjetiva de valoración escolar y social, en el sentido que son sujetos que desarrollan interacciones sociales con su grupo de iguales autóctonos, y aunque no se identifiquen totalmente con la sociedad de acogida, se sienten relativamente valorados en el centro escolar y la sociedad de destino, lo que les reporta un elevado grado de satisfacción respecto su experiencia vital en Cataluña.

En otras palabras, conforme los jóvenes de origen inmigrante se sienten más valorados (cultural, lingüística y socialmente) en la escuela y sociedad catalana, de manera interrelacional mejores actitudes tienen respecto el catalán, mayor motivación por su aprendizaje desarrollan, es utilizado con más frecuencia, valoran más la vertiente simbólica del catalán en Cataluña, etc. Además este hecho no revierte en el desarrollo de unas desfavorables actitudes hacia el castellano, al contrario.
Esta unidad discursiva es desarrollada por jóvenes que mayoritariamente proceden de la Europa del Este y algún informante magrebí.
En cambio los sujetos de origen inmigrante que desarrollan unas actitudes negativas hacia la lengua catalana, que a su vez se acompañan de unas mejores actitudes hacia el castellano, el proceso de construcción en esta esfera es sensiblemente diferente.

Suelen ser jóvenes que no se sienten valorados ni integrados (al menos en la misma medida que el colectivo anterior), perciben que existe un rechazo social hacia ellos y la inmigración en general en la escuela y en Cataluña mucho mayor que los anteriores, desarrollan una visión negativa de la singularidad lingüística catalana, el contacto con sus iguales autóctonos u otros grupos de inmigrantes es muy limitado… Todo esto se traduce y se ve retroalimentado de manera interrelacional con un uso menor del catalán, una baja valoración y motivación por su aprendizaje, etc. aspectos que se acompañan de una actitud más positiva respecto la lengua castellana, percibiéndola más útil, más prestigiosa, más hablada… de tal modo que con su aprendizaje y uso cubren totalmente sus necesidades.
Esta unidad discursiva es recurrente en jóvenes de origen magrebí y latinoamericano.
Pero profundizando en el caso de los latinoamericanos, se le debe añadir la especificidad que su lengua propia es el castellano, lo que implica que para ellos es y significa “algo más” que un vehículo de transmisión de mensajes. Remite a la esfera simbólica de la pertenencia a un colectivo, siendo a su vez un rasgo característico del mismo. Además, en Cataluña, esta lengua es oficial, lo que implica que se pueden desenvolver sin problemas en la misma.

Por otro lado para comprender el comportamiento actitudinal de los jóvenes autóctonos hemos de referirnos de nuevo a la dimensión identitaria y su relación con la lengua (catalana y castellana) en los dos casos.

En el caso de los que explicitan unas actitudes positivas hacia el catalán, son rasgos característicos el sentirse catalán, tener el catalán como lengua familiar y propia y la existencia de una ideología monolingüe (aunque sus usos lingüísticos pueden ser bilingües), estrechamente relacionada con cómo tradicionalmente se ha construido la identidad catalana y el papel que el catalán ha jugado en este proceso. Es decir, se tiene interiorizado que el símbolo por excelencia de la catalanidad está representado por el catalán, de tal manera que vehicula la propia identidad catalana. En este sentido se pueden interpretar los argumentos que estos jóvenes declaran en la dimensión Identidad – Lengua – Integración.

Este hecho tiene unas consecuencias y, sentirse catalán implica una alta motivación por el aprendizaje y uso de esta lengua. Las interacciones en la escuela, en el ámbito familiar y con el grupo de pares se desarrollan en catalán.

Además la principal vía de integración de las personas recién llegadas pasa ineludiblemente por el aprendizaje y uso del catalán.

Pero también entre estos jóvenes sentirse catalán implica una percepción negativa del castellano (al menos en la esfera simbólica que no en la instrumental) y del colectivo que lo habla (que remite implícitamente al centralismo del Estado español), que produce que se perciba esta lengua como “algo” no propio, “forzado”, impuesto, etc. Evidentemente todo esto tienen unas repercusiones a nivel del uso del castellano, el nivel de competencia, la relación con personas castellanoparlantes o la percepción de agresión de agresión simbólica cuando alguien se les dirige en esta lengua. No obstante, sí se concede un valor instrumental a la lengua castellana.

Otro elemento a tener en cuenta es que todo lo que se acaba de indicar no se da en el vacío social, y el peso de la represión durante cuatro décadas del uso de la lengua, así como la realidad sociolingüística catalana actual (marcada por el elevado uso del castellano y el impacto de la inmigración), produce en estos jóvenes un sentimiento de riesgo de desaparición de esta lengua, lo que se asimila a la pérdida de la identidad catalana.

El caso de los autóctonos con actitudes desfavorables hacia el catalán y favorables hacia el castellano, se corresponde con personas que se sienten españolas exclusivamente y tienen como lengua familiar y propia el castellano principalmente. Además opera un proceso muy similar.
De nuevo se detectan ideologías monolingües (aunque sus usos lingüísticos son bilingües, eso sí, en menor medida que entre el colectivo anterior), fruto de cómo se ha construido la identidad española y el papel que el castellano juega en ella, especialmente en el contexto catalán. Es decir, y de manera paralela a lo que se detecta en el caso anterior, el hecho de sentirse español se encuentra vinculado al uso de la lengua castellana.

De nuevo este proceso tiene consecuencias y produce que se desarrollen unas favorables actitudes hacia el castellano, una motivación alta por aprenderlo y utilizarlo en todos los ámbitos de la vida cotidiana, que las redes sociales que se desarrollen sean prácticamente en su totalidad en castellano, etc. Además se considera que la vía de integración del inmigrante es el aprendizaje y el uso de la lengua catalana, pero en la realidad es mucho más efectivo el aprendizaje y uso de la castellana, con la cual pueden cubrir todas las necesidades de la vida diaria.

Pero paralelamente a todo esto, los discursos indican que el hecho de sentirse español significa a la vez una percepción negativa de Cataluña y su especificidad lingüística. De este modo, se afirma que el catalán es una lengua poco importante, que no reporta nada ya que solamente es utilizada en Cataluña, que es la manifestación de una voluntad de desvinculación del Estado español, no se tiene una motivación por aprenderla, no se utiliza casi nunca, es una lengua que a nivel social se usa cada vez menos, etc.
Por último, los resultados obtenidos por parte de los equipos directivos y los miembros de los EAP’s, muestran que en la comarca de Osona se da una relativa mayor conciencia y tratamiento específico de la diversidad cultural y lingüística que en las comarcas de Lleida (si bien entre ambos contextos no existen excesivas diferencias y no parecen incidir directamente en los discursos detectados).
5. Discusión
Una vez presentados estos resultados se debe profundizar sobre diferentes aspectos directamente relacionados con los objetivos de la investigación.

En primer lugar, y en referencia a las actitudes hacia el catalán y el castellano del alumnado, globalmente, se puede afirmar que hay un predominio de actitudes favorables hacia una y otra lengua. Pero cuando se ananlizan estos resultados en función del origen (autóctono/inmigrante), se observan claras diferencias. Así, por lo que se refiere a las actitudes hacia el catalán y el castellano del alumnado autóctono, a pesar de que las actitudes son mayoritariamente favorables hacia ambas lenguas, lo son con un porcentaje notablemente más elevado respecto a la lengua catalana que a la castellana, y hacia esta última lengua se han de destacar las actitudes neutras que casi se sitúan en el mismo nivel que las favorables. 

Dicho esto, lo más significativo del estudio en esta fase se refiere a los escolares de origen inmigrante ya que, ante la falta de estudios orientados hacia este colectivo, la bibliografía sobre las actitudes lingüísticas de los autóctonos es amplia y reiterativamente muestra actitudes positivas hacia las dos lenguas en contacto a pesar de que éstas vengan determinadas principalmente por la variable lengua familiar. Es decir, mientras los escolares de condición lingüística familiar catalana tienden a valorar por encima el catalán, sucede a la inversa en el caso de los que tienen una condición lingüística familiar castellana (Vicerectorat de Relacions Institucionals y Política Lingüística, 1998; Huguet y Llurda, 2001).

Con estas premisas, es destacable en primer lugar un predominio de actitudes favorables hacia una y otra lengua por parte del alumnado recién llegado, con una presencia importante de actitudes neutras también hacia ambas.
Del análisis de la interrelación entre las actitudes lingüísticas y las variables que se han considerado, se debe considerar, en primer lugar y por lo que se refiere al género, que sólo en el caso de las actitudes hacia el castellano se muestran diferencias significativas entre chicos y chicas. Estas últimas revelan actitudes más favorables que sus coetáneos masculinos, aspecto que se ha puesto de manifiesto en otros estudios que han considerado esta variable (Lasagabaster, 2003).
También la condición lingüística familiar se ha mostrado significativa en la definición de las actitudes hacia el catalán y el castellano. Y lo es en el sentido que el alumnado castellanófono muestra las actitudes más favorables hacia el castellano y las menos favorables hacia el catalán. Queda claro, por tanto, que la presencia de una determinada lengua en la familia incide determinando las actitudes lingüísticas de los chicos y chicas hacia esta lengua, cuestión evidentemente ligada a la influencia que ejercen las actitudes previas explícitas/implícitas presentes en la familia, así como el papel activo o pasivo de los padres en la motivación para aprender nuevas lenguas por parte de sus hijos/as que ya fue señalado por Gardner (1973).

Otra variable que se ha mostrado significativa en la definición de las actitudes ha sido la situación socioprofesional de las familias. En este caso, las actitudes más favorables hacia el catalán son las mostradas por los estudiantes de familias con una situación socioprofesional más baja. Por lo que se refiere a las actitudes hacia el castellano, sucede exactamente lo contrario: los chicos y chicas de familias de un nivel socioprofesional más alto manifiestan actitudes más positivas hacia esta lengua que los de nivel más bajo. Como se constata en los resultados referidos a las actitudes de los padres ante el aprendizaje de las diferentes lenguas en la segunda fase del estudio, por encima de su situación socioprofesional, las personas inmigradas priorizarían los aspectos más pragmáticos en el aprendizaje de la nueva lengua relacionados con el deseo de obtener un reconocimiento social o conseguir unas ventajas económicas que se vinculan al castellano, por encima de los aspectos relacionados con una motivación de integración que quedaría más vinculada al catalán. Y como se ha visto, el hecho de que, globalmente, el nivel sociocultural no aparezca como un factor determinante de las actitudes hacia el catalán y el castellano de los recién llegados mostraría claramente que, a diferencia de lo que ocurre en el contexto de los autóctonos, el hecho de conseguir un nivel cultural determinado no va asociado al mismo nivel profesional, aspecto que alcanza unas consecuencias que escapan a las pretensiones de este trabajo y que requiere estudios más específicos.

En todo caso, teniendo en cuenta los resultados expuestos hasta aquí sobre la incidencia de la situación socioprofesional y el nivel sociocultural de las familias inmigradas en las actitudes lingüísticas de sus hijos e hijas, se ha de incidir una vez más en que, tal como exponen Molina y Mayoral (2000), entre los inmigrantes los niveles de ocupación y laborales no siempre mantienen una relación directa con el estatus sociocultural ni con el nivel de estudios.
En cuanto a la escolarización en el país de origen o los que habiendo nacido en Cataluña han sido ya escolarizados en las escuelas de este territorio, se ha de remarcar que estos últimos muestran unas actitudes hacia el catalán marcadamente más favorables. Evidentemente, de estos resultados podemos concluir que estas actitudes más positivas se pueden vincular fácilmente con el hecho de que estos alumnos han crecido en un contexto sociocultural, escolar y lingüístico plenamente catalán desde que nacieron, aspecto que indudablemente ha influido en el desarrollo de las actitudes ahora manifestadas y en el deseo de formar parte de su propia sociedad en condiciones de igualdad como cualquier autóctono  (Lambert, 1969).

Otra cuestión vinculada a la anterior que se ha analizado, ha sido el tiempo de estancia en Cataluña y la edad de llegada de este colectivo de alumnos. A pesar de que el tiempo de estancia no se ha mostrado significativo, se ha podido observar que aparece una tendencia clara en el sentido de que a más tiempo de permanencia en esta comunidad las actitudes hacia el catalán son más favorables, al mismo tiempo que decrecen las actitudes hacia el castellano que, en todo caso, se continúan manteniendo en sentido positivo. Evidentemente, el conocimiento más profundo de la realidad lingüística y cultural de este territorio justificaría plenamente estos resultados que quedarían complementados con los datos provenientes del análisis de la edad de llegada a Cataluña: los que llegan antes de los 10 años tienden a manifestar actitudes más positivas hacia el catalán que los que han llegado después de esta edad, si bien estas diferencias no han llegado a ser significativas.

Finalmente, hay que constatar que de una manera clara las actitudes hacia el catalán y el castellano del alumnado recién llegado están relacionadas con el respectivo conocimiento de estas lenguas.

Estos resultados concuerdan con los obtenidos en la segunda fase del estudio. De este modo, en el proceso subjetivo de construcción de las actitudes lingüísticas se vuelve a mostrar especialmente significativa la condición “autóctono/inmigrante”, así como dentro de ésta última la zona de procedencia. Igualmente en todos los casos la lengua familiar, y también la lengua propia, la relación con el grupo de pares, la familia y el tratamiento de las lenguas en el Sistema Educativo se han mostrado significativas a la hora de articular y comprender los diferentes procesos por los cuales se construyen las actitudes lingüísticas. También son relevantes el nivel de competencia y uso de las lenguas.
Igualmente se demuestra, si bien no se evidencia crucial en este proceso, las diferencias contextuales y educativas entre las comarcas de Lleida y los territorios de Osona.

Pero han aparecido otras condiciones especialmente importantes (concretamente las ligadas al procesos identitarios y de identificación subjetiva así como el modo se está llevando a cabo el proceso de construcción de la identidad colectiva en Cataluña y el Estado español).

Con todo lo dicho, una de las variables que cuantitativamente se muestra como especialmente relevante es la condición autóctono/inmigrante y, dentro de esta última el Área de Origen. Y la creemos especialmente significativa, ya que de ella se desprenden en muchos casos la Condición Lingüística Familiar y, a nivel discursivo, parece articular los diferentes procesos mediante los cuales se desarrollan unas determinadas actitudes lingüísticas.

Precisamente el análisis de los discursos permite ir un poco más allá en la compresión general del fenómeno.
Como se acaba de indicar no se puede menospreciar la variable Área de Origen en el caso específico de los escolares inmigrantes (sobre el tema de los autóctonos repasaremos la génesis de sus actitudes un poco más adelante), pero aceptar esta conclusión supone un reduccionismo, ya que deja sin explicación comportamientos como el del colectivo magrebí, en el cual encontramos sujetos con actitudes positivas hacia el castellano (y a su vez negativas respecto la lengua catalana) y otros con actitudes positivas hacia el catalán. O dicho de otro modo, ¿qué tienen en común, por encima del Área de Origen los jóvenes que explicitan discursos negativos hacia la lengua catalana y a la vez positivos respecto la castellana? o ¿qué tienen en común los sujetos que desarrollan actitudes positivas respecto ambas?

Uno de los posibles elementos que nos puede ayudar a comprender esta cuestión remite a la dimensión identitaria. Se ha comprobado que, más allá de que ningún informante se siente catalán o español, desarrollando complejas tramas identificatorias, todos tienen una gran consideración respecto su identidad, cultura y lengua. Ahora bien, también perciben que normalmente no son lo suficientemente valoradas en la escuela y, por extensión, en la sociedad de acogida.

Pero precisamente también se demuestra que los jóvenes que desarrollan unas actitudes positivas hacia el catalán y el castellano son aquellos que se sienten mínimamente valorados y desarrollan un importante grado de satisfacción con su vida en Cataluña.
Evidentemente este hecho aislado no explica por sí mismo todo el proceso de construcción de las actitudes lingüísticas, interviniendo dialécticamente en su formación elementos que se incluyen en otras dimensiones, pero la incidencia de este factor queda patente en el análisis discursivo realizado.

Todas estas consideraciones empujan a concluir que realmente por encima de la variable Área de Origen o la Condición Lingüística Familiar está presente el efecto de la condición que se podría denominar “Satisfacción y Percepción de Valoración e Integración Escolar y Social”, variable ya detectada en otros trabajos (Serra, 2006).

De esta manera, no se ha de olvidar que cuando se plantea el aprendizaje de las lenguas de la sociedad de acogida por parte del alumnado recién llegado se ha de partir de la idea de que aprender una nueva lengua está vinculado al hecho de tener actitudes positivas y motivación de aprendizaje hacia ésta, y eso muchas veces va condicionado también por una valoración de lo propio (Carbonell, 2000; Huguet y Madariaga, 2005; Lasagabaster, 2005; Vila, 2005). Así, uno de los objetivos a perseguir, y especialmente desde el contexto escolar, es el de contribuir al desarrollo de actitudes positivas hacia la lengua catalana a partir de una buena consideración de la lengua y cultura del alumnado extranjero, hecho que contribuirá a una mejor construcción de una autoimagen positiva y favorecerá la autoestima (Carbonell, 2000; Ruiz y Miret, 2000; Serra, 2002, 2004, 2006; Vila, 2000, 2002). En definitiva, con un respecto hacia aquello que aportan los recién llegados se potencia la valoración de lo que es propio de Cataluña.

En cambio entre sujetos de origen inmigrante que desarrollan unas actitudes negativas hacia la lengua catalana, que a su vez se acompañan de unas mejores actitudes hacia el castellano, el proceso de construcción en esta esfera es sensiblemente diferente. Como se ha visto suelen ser jóvenes que no se sienten valorados ni integrados (al menos en la misma medida que el colectivo anterior). Es decir, el grado de  “Satisfacción y Percepción de Valoración e Integración Escolar y Social” es mucho menor. Todo esto se traduce en un menor uso del catalán y una menor motivación por su aprendizaje, sustituyéndose por una mayor valoración y uso del castellano.

En esta línea se sitúa el colectivo latinoamericano, al que se le debe añadir la especificidad que su lengua propia es el castellano, implicada directamente en el proceso de construcción de su identidad.

Como agravante de este fenómeno las ocasiones en que se percibe la necesidad o el deseo de aprender la lengua catalana, pueden llegar a ser cada vez menos frecuentes por una serie de factores: a) por el importante peso social del castellano en Cataluña (medios de comunicación, administración, etc.) y la situación social de la lengua catalana, y dentro de ésta, el hecho de que todavía no está normalizada plenamente (limitaciones en su uso, falta de espacios de diálogo, etc.); b) por el fuerte incremento de inmigrantes hispanoparlantes; c) por el hecho de que los miembros procedentes de las diferentes comunidades básicamente tienden a relacionarse entre sí. Lo que suele ser producido porque un número considerable de hablantes de una misma lengua propia se concentra en un mismo territorio, en una misma institución educativa, etc., lo que a su vez reduce notablemente la necesidad de comunicación en la segunda o tercera lengua y, por tanto, el aprendizaje de ésta (Maruny y Molina, 2001); d) por una carencia de mecanismos que potencien los contactos interculturales, que se pueden relacionar con el hecho de que a pesar de las políticas actuales, y de que hace unos años que trabajan en esta temática, los frutos de las actuaciones realizadas son a medio o a largo plazo. 

En este sentido, el párrafo siguiente habla por sí mismo:

[…] como que buena parte de los nuevos inmigrantes son hispanófonos, la mayoría de los autóctonos reproduce con ellos la norma de convergencia hacia el castellano instaurada durante el siglo XX con los inmigrantes españoles. Este uso del castellano como lengua de incorporación a Cataluña se ve reforzado por el hecho de que buena parte de los recién llegados, hispanófonos o no, se instala en barrios y se dedica a ocupaciones en las que el castellano ya es la lengua dominante (Vila Moreno, 2004, p. 276).

Por otro lado para comprender el comportamiento actitudinal de los jóvenes autóctonos se ha de considerar de nuevo a la dimensión identitaria y su relación con la lengua (catalana y castellana) en los dos casos (aunque como argumentaremos no es simétrica).
Y en ambos casos la lógica e infraestructura discursiva que opera es muy similar. El hecho de sentirse catalán o español, implica una valoración de una determinada lengua (catalán o castellano), su uso, motivación por el aprendizaje, etc. además de un sentimiento de incompatibilidad entre ambos sentimientos y, lo que quizá sea más significativo, una inexistencia de contacto ya no sólo entre ellos, si no también con los jóvenes de origen inmigrante y una percepción hasta cierto punto asimilacionista de la integración de los recién llegados.
Evidentemente esta imagen es percibida por los migrados, lo que refuerza el no contacto intercultural y el desconocimiento del “otro”.

Consecuentemente, estas consideraciones empujan a considerar las dificultades que imponen estos posicionamientos de cara a un proyecto de convivencia común, plurilingüe y pluricultural.

A todo ello hemos de sumar una obviedad: que la Cataluña del siglo XXI he dejado de ser bilingüe, convirtiéndose en un contexto marcado por el pluriculturalismo y plurilingüismo, de la mano de las personas que han inmigrado al territorio catalán y que forman parte de la nueva sociedad catalana.

Evidentemente Cataluña no puede renunciar a la preservación, potenciación del uso y aprendizaje de su lengua propia, así como que ésta se convierta en el eje vertebrador de un proyecto plurilingüe y pluricultural que consolide la cohesión social, pero el hecho que perduren construcciones identitarias monolingües dificulta en gran medida el desarrollo de este proyecto.

En este sentido, es obvio el papel del Sistema Educativo en todo este proceso. Y es desde este marco desde donde se pueden dar algunos de los pasos más relevantes dirigidos al aprendizaje y a la potenciación del uso de la lengua propia de Cataluña
 al mismo tiempo que se favorezca esta verdadera integración que tan necesaria llega a ser en el seno de la comunidad catalana en tanto que es uno de los destinos más atrayente de la inmigración que llega al Estado.

En cuanto al tratamiento lingüístico que ha de recibir el alumnado de incorporación tardía, las acciones realizadas desde la Generalitat de Catalunya están comenzando a dar sus frutos. De esta manera, el actual Pla per a la Llengua i Cohesió Social (Generalitat de Catalunya, 2004) va encaminado a dar respuesta a las carencias que presenta esta tipología de alumnado a nivel lingüístico y social. En este sentido, se han de destacar como muy significativos los planes de acogida que se realizan desde las instituciones educativas y se debe continuar trabajando en esta línea, ya que una buena recepción y acogida, como hemos comprobado, resultan esenciales en el desarrollo de actitudes positivas hacia la lengua de los que acogen (Vila, 2000). 

En referencia al descenso en las actitudes hacia el catalán manifestada por el alumnado castellanófono (autóctono e inmigrante), y especialmente el de origen inmigrante procedente de Latinoamérica, cabe diseñar acciones específicas orientadas a este colectivo tanto desde los centros educativos como desde la sociedad en general que favorezcan el desarrollo de actitudes más positivas hacia la lengua propia de Cataluña y un mejor conocimiento de esta realidad social y cultural.

Respecto al alumnado procedente del  resto de países, como ya se ha señalado, la valoración del catalán y de lo que Cataluña representa pasa ineludiblemente por una valoración también de lo que les es propio y de sus aportaciones a esta sociedad.

En este contexto, es importante que se realicen actividades en grupo y que los grupos representen la realidad social y cultural, siendo tan heterogéneos como lo es la sociedad con la finalidad de favorecer las interacciones entre diferentes grupos culturales.
Por último, y traspasando el nivel estrictamente escolar, también se debe indicar que el proceso de integración de las personas recién llegadas y de las ya nacidas aquí de origen inmigrante debe implicar y es tarea de toda la sociedad. Y al decir toda la sociedad nos estamos refiriendo a todos los miembros que la componen, por encima del hecho donde hayan nacido o su origen cultural, ya que, de hecho (que no siempre de derecho), son parte integrante de la sociedad catalana.

Teniendo en cuenta que el nuevo modelo de sociedad que se pretende construir desde la Generalitat de Catalunya, anclada en una ciudadanía basada en valores cívicos y de residencia, antes que en los de nacionalidad (Generalitat de Catalunya, 2005), que a día de hoy perduren procesos identificatorios como los que se han detectado (especialmente en el caso de los autóctonos, pero que son percibidos e interiorizados igualmente por los inmigrantes), marcadamente monolingües, que se interiorice que la vía de integración más efectiva sea exclusivamente el conocimiento y uso del catalán o el castellano excluyentemente, la reducción e identificación de lo que significa Cataluña con el hecho lingüístico solamente, todos ellos aspectos estrechamente relacionados con la asociación Lengua – Nación – Estado, chocan frontalmente con la composición de la sociedad catalana actual y el modelo de convivencia que se debe construir. Además este fenómeno se convierte en una de las bases de la distinción “nacional – inmigrante” (y todo lo que ello acarrea a nivel de prejuicios, discriminación en todos los sentidos, etc.).

Y yendo más allá, si bien puede existir un importante volumen de jóvenes de origen inmigrante que no se sienten integrados y tampoco desarrollan una manifiesta voluntad de hacerlo o, por otro lado, existe un colectivo de migrados que se sienten valorados y hasta cierto punto integrados, la clave del problema no estaría solamente en su voluntad de integración (que evidentemente también es un aspecto importantísimo de cara a su integración), sino en la construcción de un modelo de convivencia “potencialmente integrador” por parte de la sociedad receptora. Expliquémoslo con más detalle.

Mientras en el imaginario colectivo de las personas “autóctonas” y las “inmigrantes” opere como base de la ciudadanía la nacionalidad y, ligada a ella, la relación Lengua – Nación – Estado y no, como muy acertadamente se indica en el Pla de Ciutadania i Immigració 2005-2008 (Generalitat de Catalunya, 2005), criterios cívicos y de residencia, siempre habrá “auténticamente nacionales” e “intrusos”, “elementos distorsionadotes”, etc., así como el desarrollo de modelos de integración (al menos a nivel mental) más o menos asimilacionistas, prejuicios y falsas creencias, con todo lo que ello supone negativamente a la hora de que se produzcan interacciones sociales entre grupos en ambas direcciones. En el fondo lo que se postula es la redefinición de lo que significa en el contexto catalán actual el “ser catalán” y el “ser español”.

Evidentemente esto no significa ni mucho menos que se deba abandonar la potenciación y uso de la lengua catalana como eje vertebrador de este proyecto, pero desde un prisma menos ligado a la nacionalidad o la etnicidad que tradicionalmente conformaba la “vieja” sociedad catalana. Dicho de otro modo, la identidad catalana se debe abrir a la realidad plurilingüe y pluricultural que conforma la ya no tan  “nueva” sociedad catalana.
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� En este recuento se incluyen los alumnos nacidos en Bulgaria y Rumania.


� Para Bardin (1986) la categorización es una operación de clasificación de elementos constitutivos de un conjunto por diferenciación. Las categorías que se construyan deben ser mutuamente excluyentes, es decir, que una unidad discursiva detectada no se pueda clasificar en más de una categoría, homogéneas, es decir, todas referidas a un mismo nivel de análisis (los diferentes niveles de análisis deben estar separados en otros tantos análisis sucesivos), pertinentes, es decir, deben estar adaptadas al material de análisis seleccionado, objetivas, es decir, que si el mismo discurso es analizado en la misma plantilla de categorías por dos investigadores diferentes sean codificados de la misma manera y productivas, es decir, que proporcione resultados ricos y fiables.


� Las diferencias que resultan estadísticamente significativas son las manifestadas por los castellanófonos respecto a los bilingües + castellano [F3,452=49,612 (p<0,0001)], los bilingües + catalán [F3,452=49,612 (p<0,0001)] y los catalanófonos [F3,452=49,612 (p<0,0001)]. Por otro lado, también han resultado estadísticamente significativas las diferencias encontradas entre los bilingües + castellano respecto a los bilingües + catalán [F3,452=49,612 (p=0,0139)] y los catalanófonos [F3,452=49,612 (p<0,0001)].





� las diferencias entre castellanófonos y los bilingües (catalán y castellano) con un predominio de castellano, son estadísticamente significativas respecto a las de los bilingües + catalán [F3,452=68,160 (p<0,0001) y F3,452=68,160 (p=0,0012) - respectivamente para los castellanófonos y bilingües + castellano] y los catalanófonos [F3,452=68,160 (p<0,0001)]. Asimismo, también han resultado significativas las diferencias encontradas entre las actitudes hacia el castellano de los bilingües + catalán respecto a las de los catalanófonos [F3,452=68,160 (p<0,0001)].





� Las diferencias que resultan estadísticamente significativas son las manifestadas por los castellanófonos respecto a los bilingües + castellano [F6,218=4,990 (p=0,0010)], los alófonos [F6,218=4,990 (p<0,0001)], los alófonos + castellano [F6,218=4,990 (p=0,0022)], los alófonos + catalán [F6,218=4,990 (p<0,0001)] y los alófonos + castellano + catalán [F6,218=4,990 (p<0,0001)].





� las diferencias manifestadas por los castellanófonos y los bilingües (catalán y castellano) con un predominio de castellano, son estadísticamente significativas respecto a las de los alófonos [F6,218=4,990 (p=0,0007) y F6,218=4,990 (p=0,0041) - respectivamente para los castellanófonos y bilingües + castellano], los alófonos + catalán [F6,218=4,990 (p=0,0005) y F6,218=4,990 (p=0,0018)] y las de los alófonos + castellano + catalán [F6,218=4,990 (p=0,0026) y F6,218=4,990 (p=0,0076)].


� Se establecen diferencias estadísticamente significativas entre los alumnos autóctonos cuyos padres han cursado estudios universitarios respecto a los que los han cursado secundarios [F3,432=3,901 (p=0,0254)], primarios [F3,432=3,901 (p=0,0056)] o no tienen estudios [F3,432=3,901 (p=0,0132)].





� Se establecen diferencias estadísticamente significativas entre los alumnos autóctonos cuyos padres han cursado estudios universitarios respecto a los que los han cursado secundarios [F3,432=14,521 (p<0,0001)], primarios [F3,432=14,521 (p<0,0001)] o no tienen estudios [F3,432=14,521 (p<0,0001)], y los que han cursado estudios secundarios respecto a los que no tienen estudios [F3,432=14,521 (p=0,0117)].





� Las diferencias que se establecen sólo resultan estadísticamente significativas entre los alumnos extranjeros cuyos padres han cursado estudios secundarios y los que sólo han cursado estudios primarios [F3,213=1,623 (p=0,0211)].


� Respecto a ello, es necesario un trabajo dirigido de manera consciente a potenciar el uso del catalán en los diferentes contextos de interacción por parte de estos chicos y chicas.
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